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Resumen

Este artículo se centra en los comporta-
mientos que adopta el alumnado espectador
de situaciones de bullying CON sus iguales.
La profundización en las causas de la esca-
sa intervención de los espectadores en estas
situaciones está siendo objeto de interés en
la investigación. Se pretende formarlos para
que adopten un rol más activo, implicándo-
se en comportamientos prosociales de ayuda
a sus compañeros víctimas de bullying. La
corresponsabilidad como filosofía es una
característica que debe tener la intervención.
Forma parte de los planteamientos basados
en la ayuda a los iguales, en los que el edu-
cador social puede tener un papel muy
importante.

palabras clave: Acoso e intimidación esco-
lar, Relaciones entre iguales, Ayuda entre
iguales, Educación social y escuela, Inter-
vención en bullying escolar, Espectadores de
bullying escolar.

Summary

This paper contains a brief review of the theo-
retical reference models that explain the
causes of bullying at school and specifically

focuses on the behaviour of students looking
on during these peer-bullying situations.
Interest is growing in research into the causes
of bystanders’ infrequent intervention in
these situations. The goal is for students to
be educated to take a more active role and
get involved in pro-social behaviours to help
schoolmates who are victims of bullying. This
research should be characterised by co-
responsability as a philosophy, since it is an
element of intervention approaches based on
peer help, in which the social educator has
an important role to play.

key words: Bullying and harassment in
schools, Peer relationships, Peer help, Social
and scholastic education, School bullying
interventions, Bystanders of school bullying.

1. Introducción

Aunque durante muchas generaciones los
niños han sido víctimas de otros niños, han
sido repetidamente amenazados, agredidos,
humillados y rechazados, sólo desde hace
algo más de una década empezamos a ser
conscientes en nuestro país de que este tipo
de comportamientos que ahora conocemos
como bullying o maltrato y acoso entre los
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niños y adolescentes es intolerable. Supone
una agresión gratuita, cruel y repetida de
personas más fuertes o con más poder hacia
otras personas más débiles o con menos
poder real o percibido. Aunque este tipo de
comportamiento es un subtipo de conducta
violenta, no ha sido considerado tradicio-
nalmente así. Tampoco ha sido motivo de
queja en los centros educativos –por distin-
tas razones–, entre los docentes, los padres
o el mismo alumnado que la padece.  

Una cuestión importante en este senti-
do radica en la definición del concepto de
violencia. Coincidimos con Batsche y
Knoff (1994) en que el concepto de violen-
cia escolar debe definirse de forma  amplia
para incluir cualquier condición o acto que
cree un clima en el que los estudiantes y
los profesores sientan miedo o intimida-
ción además de ser las víctimas de asalto,
robo, o vandalismo. Incluir el bullying en la
definición de violencia amplía de forma
importante el análisis sobre sus conse-
cuencias, en las personas que la padecen de
forma directa o indirecta, y también en el
clima escolar, y en la discusión sobre el
tema de la violencia y la seguridad en las
escuelas, tradicionalmente más centrada
en problemas de asaltos, robos y vandalis-
mo. Sin embargo, según los datos de la
investigación sobre incidencia y prevalen-
cia, el bullying puede ser la forma más pre-
valente de violencia en las escuelas y una
de las formas de violencia que es probable
que afecten a un mayor número de estu-
diantes.

El bullying o acoso e intimidación esco-
lar se define como un abuso de poder sis-
temático, repetido y deliberado. Atenta
contra el derecho de los niños y adolescen-
tes a sentirse seguros en un entorno esco-
lar socioafectivo positivo, afectando negati-
vamente a su desarrollo psicológico y
social. El acoso, la intimidación y la ame-
naza forman parte de un continuum de vic-
timización que puede iniciarse con las bro-

mas a costa de otro, para ir minándole y
socavándole a través de acusaciones, ridi-
culización, humillación, abuso, caza de bru-
jas y terminar, en algún caso, en muerte
por asesinato o suicidio. Este tipo de com-
portamiento tiene consecuencias impor-
tantes para el desarrollo a corto, medio y
largo plazo para todas las personas que
participan en el mismo. Por ello es muy
importante disponer de la información y
de las estrategias necesarias para poder
prevenirlo y, una vez iniciado, pararlo y
ayudar a disminuir sus consecuencias emo-
cionales, físicas y sociales en las personas
afectadas.

Uno de los principales resultados de las
diversas investigaciones llevadas a cabo
sobre el acoso escolar a nivel mundial es,
por una parte, el reconocimiento de su pre-
valencia en las escuelas (Smith et al., 1999;
Orte, 2006a), y por otra, sus consecuencias
para la salud a corto y largo plazo para las
víctimas, quienes padecen esta situación
de forma repetida durante una parte
importante de su desarrollo.

Las explicaciones sobre las causas de
estos comportamientos incluyen aspectos
predisponentes de tipo individual, socio-
cultural y del contexto social de los cen-
tros en los que transcurre la vida cotidiana
de los escolares. Estas explicaciones han
permitido avanzar en los programas y en
las prácticas anti-bullying, intentando
crear las condiciones que impidan el
secretismo en el que se mantiene y refuer-
za, y generar las estrategias que permitan
afrontarlo de forma precoz, minimizando
y/o evitando sus peores consecuencias
sobre la salud. 

Esto ha dado lugar a la puesta en mar-
cha de programas globales; ello incluye
estrategias para el conjunto de todos los
subsistemas a nivel del centro y de la clase;
del profesorado, el alumnado y las familias,
algunas veces, en estrategias de trabajo
conjuntas. Así, conocer y tomar conciencia
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del bullying, y proporcionar apoyo y for-
mación a las víctimas, trabajar con los agre-
sores y mejorar el clima escolar es el obje-
tivo de una parte importante de estos pro-
gramas. 

Teniendo presentes los modelos teóri-
cos de referencia en las explicaciones sobre
las causas del bullying, y sin perder de vista
que las intervenciones en el acoso escolar
deben afectar a todos los subsistemas
implicados de una forma corresponsable;
por su importancia y actualidad, nos
vamos a referir de forma más concreta a la
influencia de los grupos de iguales en el
proceso de acoso e intimidación escolar.
Las relaciones entre iguales son indicado-
res importantes de la salud mental del
alumnado y predicen su ajuste psicosocial.
Por ello es importante ocuparse de estas
relaciones y también de:

a) Prestar atención al contexto social en el
que se producen estos comportamientos,
que puede ser más posibilitador o menos.
b)Prestar atención a los grupos a los que
el alumno o alumna pertenece o no.
c)Prestar atención a los comportamientos
de aprobación o desaprobación de quie-
nes contemplan el acoso (Orte, 1996 y
2005).

Los comportamientos que adoptan los
espectadores en situaciones de bullying han
despertado mucho interés en las propuestas
de intervención en la escuela primaria y se-
cundaria dirigidas a este alumnado. La pro-
fundización en las causas de la escasa
intervención de los espectadores, entre
otras: la ausencia de normas y de compor-
tamientos de apoyo en el contexto escolar,
el temor a ser también victimizado, la valo-
ración negativa de las víctimas o la falta de
estrategias eficaces para intervenir, ha dado
lugar al desarrollo de estrategias de apoyo
a los iguales dirigidas a los espectadores, en
concreto, a quienes observan el bullying, y
desearían tener una parte más activa en su

prevención. Los espectadores están siendo
objeto de interés en la investigación, con la
finalidad de formarles para que adopten un
rol más activo. El objetivo es implicarlos en
comportamientos prosociales de ayuda a sus
iguales víctimas de bullying. Con esa finali-
dad se ha desarrollado y evaluado un con-
junto de acciones destinadas a fomentar el
potencial de apoyo y ayuda del alumnado
que, aunque no está de acuerdo con los agre-
sores, no interviene para ayudar a las vícti-
mas. Es en este contexto en el que se forma
y se da apoyo a este alumnado para que
pueda ofrecer distintos tipos de apoyo,
ayuda y colaboración a otros en situaciones
de vulnerabilidad, como es el caso del bull-
ying. Se trata de proporcionar el apoyo so-
cial necesario a nivel estructural y funcional,
para que el alumnado víctima de bullying,
participe de las redes sociales de ayuda, me-
jore la calidad de sus relaciones con sus igua-
les, y poder prevenir y/o reducir el impacto
de estas conductas negativas.

2. Etiología y acoso escolar 

2.1. Los modelos explicativos

En algunas ocasiones y debido a la alarma
social generada en los medios de comuni-
cación, algunas de las acciones que se em-
prenden en relación al acoso escolar están
más orientadas a justificar una intervención,
por ejemplo, disponiendo de un protocolo
de detección o de un sistema de penaliza-
ción más o menos establecido, que en lle-
var a cabo propuestas eficaces elaboradas a
partir de modelos teóricos de referencia en
relación a las causas que han podido gene-
rar el problema. Aunque no los excluyan,
son estrategias, programas y actividades de
mayor calado que cumplimentar protocolos
o establecer sanciones. No hay una única
razón de por qué algunos chicos y chicas se
convierten en agresores o en víctimas, más
bien un conjunto de variables familiares, es-
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colares, sociales, culturales y personales que
pueden prevenir o acrecentar los compor-
tamientos de bullying. Algunos autores
(Soutter y McKenzie, 2000) consideran que
el determinante más importante de la con-
ducta de bullying es el contexto en el que
ocurre.

De hecho y de acuerdo a las aportacio-
nes de Rigby (2003a) sobre esta cuestión,
las explicaciones sobre las razones del por
qué se producen estos comportamientos de
abuso de poder entre escolares (que dan
origen a la variedad de programas de inter-
vención) son de distinto tipo y no necesa-
riamente contradictorias entre sí.

El acoso e intimidación entre escolares,
el bullying, es una conducta natural entre
los niños y niñas que a medida que se desa-
rrollan tiende a desaparecer. De acuerdo
con esta teoría, es posible que este tipo de
comportamiento forme parte del modo en
que los niños pretenden afirmarse a costa
de los demás para establecer su dominan-
cia social. Esta teoría da la razón en parte a
quienes opinan que el bullying es un com-
portamiento normal1. Este planteamiento
tiene en cuenta además el tipo de agresio-
nes que se llevan a cabo a lo largo de este
recorrido del desarrollo desde la educación
primaria hasta la educación secundaria: el
tipo de agresiones, desde las más físicas en
primaria a las más verbales y a las formas
más indirectas en secundaria. En cualquier
caso y en términos educativos, este enfo-
que es interesante desde el punto de vista
de enseñar estrategias de resolución de
problemas. Lo importante es que los cen-
tros asuman la enseñanza de estrategias de
resolución de problemas que puedan ser
eficaces para agresores y víctimas, dentro
de los currículos adaptados al nivel educa-
tivo. También es importante tener en cuen-
ta que este tipo de estrategias coercitivas
en las relaciones pueden ser más prevalen-
tes o menos dependiendo de la heteroge-
neidad del contexto en la composición del

alumnado, de las familias y del profesora-
do, y de las estrategias organizativas para
dar respuesta a las necesidades surgidas en
los mismos. El contexto puede ser más
posibilitador o menos, dependiendo de
políticas y programas más amplios de no
tolerancia a la violencia y al acoso, elabora-
das  para dar respuesta a este tipo de nece-
sidades 

Un segundo grupo de explicaciones bas-
tante generalizado sobre las causas del acoso
y de la violencia escolar entre iguales atribuye
este tipo de comportamientos a las diferen-
cias individuales. Establece una relación entre
determinadas características de inteligencia
social y personalidad y el tipo de comporta-
mientos que se llevan a cabo en una situación
de acoso. El alumnado que agrede y se burla
de otros de forma repetida, como sistema,
como forma de relación, presenta niveles
bajos de empatía hacia los demás e inclina-
ciones hacia la agresividad y el psicoticismo
(Slee y Rigby, 1993). Por su parte, el alumnado
víctima de otros presenta problemas de in-
troversión, baja autoestima y falta de habili-
dad en las relaciones sociales (Rigby, 2002).
Las causas que han dado origen a este tipo de
perfiles y características de unos y de otros
podrían atribuirse tanto a influencias gené-
ticas como a condiciones sociales adversas a
las que se haya podido estar expuesto en el
hogar (Orte, 2006b). En el caso de las vícti-
mas, además, al proceso de deterioro que su-
pone el hecho de estar sometido a una
situación de acoso continuado (Orte, 2006a). 

Atribuir las causas del acoso e intimi-
dación escolar a problemas individuales
presenta algún inconveniente importante.
En concreto, se deja de lado la responsabi-
lidad e influencia del contexto escolar en el
desarrollo y expresión o no de estos com-
portamientos negativos. Ello puede influir
sin duda en la percepción de responsabili-
dad sobre el problema y de corresponsabi-
lidad en su solución. 

Con todo y dada la importancia para el
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ajuste psicosocial de las relaciones positi-
vas del alumnado con sus iguales, es nece-
sario conocer las características comenta-
das en el alumnado agresor y/o víctima, o
incluso el conocimiento de las situaciones
adversas que pueden estar reforzando una
determinada forma de relacionarse negati-
vamente con los demás. Es una informa-
ción que debe utilizarse para guiar las
acciones educativas en los centros, diseñar
los programas de intervención con el alum-
nado agresor ayudándole a controlar y
canalizar de forma más adecuada la cólera
y la agresividad; diseñar los programas
dirigidos al alumnado más vulnerable a la
agresión a través de programas de forma-
ción y práctica de habilidades sociales; y
orientar y formar a las familias en estas
situaciones. 

Siguiendo con el esquema aportado por
Rigby (2003a), otro gran grupo de explica-
ciones sobre las causas del bullying se cen-
tra en el rechazo a las diferencias como ele-
mento de presión entre las personas y los
grupos, amparados bajo la diferencia de
poder histórica y en muchos casos compar-
tida social y culturalmente, por ejemplo, en
cuestiones de género, etnia, raza o grupo
social de pertenencia. Quienes pertenezcan
a los grupos más desfavorecidos y/o mino-
ritarios, percibidos con menor poder y
valorados de forma negativa, tendrán más
posibilidades de ser maltratados según este
análisis. Estas explicaciones se basan en el
análisis del perfil de las personas maltrata-
das. En concreto y en relación al género, los
datos epidemiológicos de los estudios
sobre bullying señalan la mayor probabili-
dad de que sean los chicos quienes lleven a
cabo comportamientos considerados como
acoso e intimidación, antes que las chicas
(Olweus, 1993; Smith y Sharp, 1994; Orte
et als. 2004). Además de los datos epide-
miológicos sobre el rol del género en la
mayor frecuencia del bullying masculino,
los enfoques educativos del maltrato y de

las desigualdades por razones de género
desde esta perspectiva sociocultural, así
como los elementos conceptuales que com-
parten la violencia de género y la violencia
entre iguales, recomiendan el tratamiento
de estos dos problemas de forma conjunta
en los currículos escolares (Orte, 2002,
2005).

De todas maneras y dejando a un lado
la cuestión del género citada, aunque no se
disponga de suficiente apoyo empírico en
la importancia de otros aspectos culturales
como, por ejemplo, la clase social, esta pers-
pectiva pone en evidencia la importancia
de las diferencias, especialmente aquellas
que han sido señaladas como “causa” de
agresión en los estudios epidemiológicos
sobre bullying (Rigby, 2003a).

El tratamiento preventivo de los prejui-
cios y de la discriminación de las diferen-
cias puede enmarcarse en este enfoque
sociocultural. En los contenidos, en la orga-
nización  y en las metodologías de ense-
ñanza basadas en el aprendizaje de la
empatía, la resolución de conflictos, el tra-
bajo cooperativo o el pensamiento crítico,
como formas de influir  en la comprensión
y aceptación, el respeto a las diferencias
socioculturales, y en las relaciones positi-
vas entre iguales.

2.2. La influencia del contexto y del grupo

Uno de los enfoques que mayor investiga-
ción y propuestas de intervención están
generando es el enfoque centrado en la
importancia e influencia del contexto y del
grupo de pertenencia como causa del bull-
ying y de otros problemas de conducta
(Rulison et als.; Dishion et als., Nylun, en
Society for Prevention Research, 2007). Un
enfoque que concibe los comportamientos
de bullying en un determinado contexto
social con dos niveles de influencia que
pueden ser objeto de diagnóstico y de
intervención. Por una parte y a escala más
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global, las políticas y los programas que se
llevan a cabo en un centro educativo con-
creto que presten más atención o no al
fomento de las relaciones entre los miem-
bros de la comunidad en general y de los
estudiantes y sus familias en particular.
Por otra parte, el nivel de influencia del
grupo de iguales a los que el alumnado per-
tenece y con los que comparte vínculos e
intereses en su vida diaria. Aunque de
manera distinta, ambos grupos influyen de
forma muy importante en las percepciones
y en el comportamiento de sus miembros.
En el caso de los grupos de referencia del
alumnado, pertenecer o no a ellos puede
convertirse en un momento determinado
en una amenaza. El motivo puede ser el
resentimiento contra alguien que se piensa
o se imagina que ha cometido un acto equi-
vocado o desleal. Estaría dentro de este
grupo el caso del alumno español que se
suicidó tras haber sido sometido a acoso
continuado por parte de su grupo de refe-
rencia y de amistad, que más tarde se con-
virtió en su enemigo. Por otra parte, y
desde otro punto de análisis, en el grupo se
pueden llevar  a cabo acciones contra otros.
De hecho, los estudios epidemiológicos
indican que a nivel grupal se lleva a cabo
una parte importante de las acciones de
acoso e intimidación a otros (Orte et als.,
1997-2000; Defensor del Pueblo, 2007). Se
considera que una parte muy importante
de los actos de bullying se mantienen por la
conexión con un grupo, antes que por
motivos individuales. En cualquier caso, la
dimensión grupal del fenómeno no es una
cuestión sin importancia, porque, tanto si
se genera y se mantiene desde el grupo de
pertenencia como si los comportamientos
se llevan a cabo por una o varias personas,
apoyados de forma pasiva por otros, la
dimensión grupal estaría también presen-
te. Aunque los protagonistas principales
sean el agresor y la víctima, en situaciones
de acoso todo el alumnado tiene un papel

en el mismo ya sea como agresor, seguidor,
partidario, espectador, posible defensor,
defensor, etc. (Salmivalli, 1999; Olweus,
2001).
La implicación  para los centros educativos
es que deben ser conscientes de los roles que
juegan los grupos y los individuos. Deben
identificar los grupos y trabajar con ellos.
Algunos enfoques de intervención grupal
más desarrollados están diseñados para
parar estos comportamientos. Tienen su fun-
damento en una dimensión grupal más o
menos establecida y en los roles que ejercen
los miembros del grupo. Dichos roles tienen
distinta importancia en el mantenimiento o
cesación de los comportamientos de bull-
ying. El método de no-culpabilización de
Maines y Robinson (1992) y el método Pikas
(2002) parten del reconocimiento no-culpa-
bilizador del sufrimiento de la víctima y pre-
tenden una búsqueda constructiva de
soluciones por parte de los implicados (tanto
agresores como víctimas) que les compro-
meta con su propia conducta. 

A partir de los modelos teóricos comen-
tados, a los que nos hemos referido como no
excluyentes entre sí, se han generado la ma-
yoría de estrategias de intervención que en
este momento se están utilizando en relación
a los comportamientos de acoso e intimida-
ción entre escolares en los centros educati-
vos. En muchas ocasiones, acompañados de
materiales didácticos dirigidos al alumnado
y a las familias, y de sistemas de denuncia
de acoso presenciales y/o virtuales. 

El marco de referencia  que ha de
impregnar el tratamiento de estos proble-
mas debe fundamentarse a partir de las
posibilidades y recursos que debe ofrecer
el contexto educativo. El derecho a ser edu-
cado incluye el deber de tratar este tipo de
comportamientos desde perspectivas que
permitan a unos y otros, agresores, vícti-
mas y espectadores de uno u otro nivel de
participación, que la experiencia sea rever-
sible y de la que poder aprender. Las res-
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puestas al bullying deben planificarse con
antelación. Aunque los modelos teóricos
explicativos sirven como referencia a la
hora de plantear estrategias de interven-
ción, en muchas ocasiones éstas no están
pensadas desde modelos estratégicos que
incluyan a todo el sistema y organización
escolar. Es posible que un centro tenga pre-
vista alguna estrategia de intervención
individual en situaciones puntuales de
bullying, pero no tenga un sistema organi-
zado y gradual de respuestas elaborado a
partir de un enfoque teórico definido pre-
viamente. Ello explicaría por qué en un
determinado centro pueden coexistir estra-
tegias de mediación entre pares con regla-
mentos de funcionamiento de centro basa-
dos en planteamientos sancionadores de
forma casi exclusiva.

Incluso teniendo en cuenta que algunos
escolares con dificultades educativas y de
integración social tienen mayor probabili-
dad que otros de verse implicados en algún
tipo de relación abusiva con sus iguales, es
importante que los centros elaboren estra-
tegias de abordaje constructivas y educa-
doras que incluyan la reparación y la com-
pensación por el daño causado.

2.3. La implicación de los espectadores

La intervención en el acoso escolar debe
llevarse a cabo en y por la comunidad edu-
cativa implicando a todos sus miembros.
Responsabilizarse de la seguridad del
alumnado es una tarea del sistema educati-
vo en general y de la dirección y del equi-
po de profesorado en particular. Esa res-
ponsabilidad debe traducirse en diversas
medidas cuyo objetivo sea promover las
relaciones sociales igualitarias entre el
alumnado y favorecer las relaciones positi-
vas. Velar por la seguridad del alumnado
significa, en este caso, disponer de infor-
mación sobre sus relaciones sociales2 e
intervenir cuando éstas no sean adecuadas,

sean deficitarias por aislamiento social o
rechazo, o claramente dañinas como en el
caso del acoso escolar.  

En cuanto a la normativa del centro y
del aula es importante crear expectativas
positivas en las relaciones sociales entre el
alumnado, así como crear y utilizar normas
de comportamiento y formas de trabajo
cooperativas. Los roles que se producen en
una situación de bullying son un primer
punto de partida para aproximarse a las
formas de relación activas o pasivas en
relación a estas conductas. Tal como hemos
comentado, el bullying se produce en un
contexto grupal de forma muy importante,
con roles más comprometidos como el de
agresor, el de víctima y el de los espectado-
res. Se puede precisar algo más esta prime-
ra aproximación en lo que Olweus (2001)
denomina círculo del bullying. En el círcu-
lo, las posiciones pueden ir desde el agre-
sor hasta el defensor de la víctima, el que
secunda la agresión, el que muestra apoyo
pero no interviene, los espectadores pasi-
vos, los posibles defensores, etc.

La intervención en el ámbito grupal
debe tener en cuenta estos roles en una
situación de acoso. En muchas ocasiones, el
alumnado, incluso teniendo actitudes posi-
tivas hacia la víctima, no las pone en prác-
tica ante la fuerte presión que percibe para
inhibirse a la hora de ofrecer ayuda a un
compañero en una situación de dificultad
(por miedo a represalias, por inseguridad
en su intervención, por miedo al rechazo,
etc.). De acuerdo con ello, se trata de ver
cómo puede reducirse el bullying animan-
do a los espectadores pasivos a implicarse
e intervenir, llevando a cabo conductas pro-
sociales para ayudar a sus compañeros víc-
timas de bullying. 

Es necesario comprender los diversos
roles activos o pasivos de los observadores
en las situaciones de bullying, si bien se
debe tener en cuenta que la deseabilidad
social juega un papel muy importante. Al
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respecto, se ha estudiado el rol de los obser-
vadores (si están presentes o no cuando se
produce la situación de bullying, el tipo de
respuestas que dan y en qué forma) utili-
zando diversas metodologías, algunas de
ellas con menor riesgo de sesgo desde el
punto de vista de la deseabilidad social que
otras. 

La presencia de los espectadores en los
episodios de acoso es muy elevada.  Diver-
sos estudios de prevalencia en presencia de
observadores utilizando métodos de obser-
vación directos y empleando videocámaras
y micrófonos sin hilos (Pepler y Craig, 1995,
en Rigby y Johnson, 2006) informan de que
los iguales entre 5 y 12 años estaban pre-
sentes en el 85% de los episodios de bullying
en el patio escolar.

En el caso de las respuestas de los ob-
servadores, y de acuerdo con los datos de di-
versos estudios, por ejemplo, O’Connell et
als., (1999) utilizando grabaciones de vídeo,
los resultados indicaron que, partiendo del
100% total de presencia del observador, sólo
un 25,4% del tiempo se empleó en desani-
mar la agresión. El resto del tiempo se uti-
lizó o en animar al agresor, el 20,7%, o en
reforzar el bullying de forma pasiva obser-
vando sin formar parte en el 53%. Así pues,
los observadores pueden ser de varios tipos:
asisten y ayudan físicamente al agresor; re-
fuerzan incitando a la violencia y a la ex-
clusión; observan neutrales e inactivos
pretendiendo no ver nada, y muy pocos de-
fienden ayudando a la víctima y haciendo
frente al agresor (Salmivalli et als., 1996). A
pesar de ello, la mayoría de los observado-
res desaprueban estos comportamientos, y
a una parte importante de ellos les gusta-
ría hacer algo para ayudar (Schulman,
2002). Sin embargo, más de la mitad de las
intervenciones llevadas a cabo para desa-
nimar las acciones de bullying fueron efec-
tivas para lograrlo (Hawkins et als., 2001,
en Rigby y Johnson, 2006). Otra forma de
evaluar la conducta de los observadores en

las escuelas es utilizando cuestionarios de
evaluación en los que se pregunta a los es-
tudiantes cómo responden sus compañeros
cuando observan situaciones de bullying.
Salmivalli et als., (1997) utilizaron este mé-
todo en Finlandia con 459 escolares entre
11 y 12 años. De acuerdo con sus resulta-
dos, sólo el 16,5% de los estudiantes de-
fendían a las víctimas. 

Sin embargo, cuando se utilizan medi-
das de evaluación como el autoinforme, el
porcentaje de comportamientos de ayuda a
las víctimas del que se informa en las res-
puestas de los estudiantes de primaria es
mucho más elevado: entre el 43% y el 67%
según diversos estudios. Los porcentajes de
comportamientos de ayuda pueden ser
incluso más elevados cuando al alumnado
se le pide que informe de su comporta-
miento precisando en las distintas formas
de maltrato (Rigby y Johnson, 2006; Orte et
als., 1997-2000).

El contraste entre estimaciones basadas
en datos observacionales directos y estima-
ciones de autoinformes sugiere que estos
últimos pueden estar sesgados por res-
puestas deseables socialmente. Así pues,
parece claro que las respuestas de ayuda de
los iguales en situaciones de bullying son
más bien escasas y menos frecuentes a
medida que aumenta la edad. Otras varia-
bles que tienen interés para precisar algo
más las conductas de ayuda de quienes
defienden a las víctimas son la amistosi-
dad, las actitudes positivas hacia las vícti-
mas, la confianza en la habilidad de uno
mismo en influir en los resultados de
forma positiva o autoeficacia, la presión
normativa del grupo de pares en el contex-
to de la conducta en la escuela (Rigby y
Johnson, 2006) y la protección de los ami-
gos (Boulton et als., 1999). Una forma ade-
cuada de extender esta protección más allá
del círculo de amigos es creando contextos
posibilitadores de estos comportamientos
positivos. 
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3. Implicaciones para la intervención

3.1. En los centros educativos

La intervención en los problemas de acoso
escolar debe concretarse en cada realidad
conociendo el problema y pensando solu-
ciones colectivas que impliquen a toda la
comunidad educativa. A partir de la infor-
mación proporcionada por el alumnado,
que puede completarse con la del profeso-
rado y la de los padres, se puede adecuar la
intervención a cada contexto. Ya se ha
comentado la importancia de pensar en
intervenciones que se dirijan al alumnado
como conjunto, que es quien tiene la capa-
cidad para mantener, aumentar o dismi-
nuir estos comportamientos. El centro edu-
cativo puede contribuir en la mejora de las
relaciones interpersonales fomentando la
empatía y las relaciones positivas entre los
grupos de alumnado, creando expectativas
positivas de comportamientos de ayuda y
formando al alumnado en respuestas de
ayuda que permitan reforzar la autoefica-
cia personal en estas situaciones de acoso.

La intervención con los observadores es
una cuestión prioritaria en el conjunto de
las acciones que se lleven a cabo. Se deben
poner en marcha programas cuyo objetivo
sea motivar a los observadores para que ayu-
den a las víctimas. Los puntos en los que
puede concretarse el trabajo a llevar a cabo
invirtiendo los recursos en los observadores
incluyen, en primer lugar, formar al profe-
sorado en estrategias de diagnóstico y de in-
tervención grupal  en el aula teniendo en
cuenta, por un lado, que el acoso escolar se
produce delante de los observadores y que
el profesorado rara vez es informado por
éstos. Los puntos más importantes a llevar
a cabo por parte del profesorado, son los si-
guientes (Rigby y Johnson, 2004):

1. Ayudar al alumnado a formular y expresar su
propia forma de ver cómo deben comportarse

los observadores, ayudándoles en la adquisición
de las habilidades necesarias para poder ser de
ayuda.
2. Animar a la expresión de respuestas empáti-
cas hacia las víctimas.
3. Animar al alumnado a llevar a cabo compor-
tamientos de ayuda y reforzarlos. 
4. Enseñar al alumnado formas constructivas de
actuación cuando observen comportamientos
de acoso en el centro. Siguiendo la propuesta de
Rigby (2003b), mediante discusiones abiertas
sobre el comportamiento de los observadores
ante distintas situaciones visualizadas a través
de dibujos, fotos, películas, etc. 
5. Identificar y debatir sobre aquellas situacio-
nes en las que el alumnado esté de acuerdo en
que intervenir puede ser peligroso, enseñándo-
les a pedir ayuda a otros. 
6. Trabajar con el alumnado sobre las formas en
las que el riesgo de intervenir pueda minimi-
zarse, por ejemplo, haciendo afirmaciones que
muestren que a uno le disgusta ese comporta-
miento, en lugar de implicarse físicamente en
cualquier pelea, y animando a otros observado-
res a verbalizar también su oposición.
7. Ensayar con los estudiantes lo que deben
decir cuando vean que el bullying tiene lugar lle-
vando a cabo estrategias de juego de rol en
situaciones simuladas como observadores.
8. Animar al alumnado a contar a la clase sus
experiencias como observadores cuando hayan
respondido de forma positiva en situaciones de
bullying. Comentar con el alumnado los resulta-
dos de su conducta, reforzarla positivamente y
explorar las dificultades y las posibles solucio-
nes.

Este tipo de contenidos deben formar
parte de estrategias más amplias de trabajo
en las que se enseñe a los estudiantes a
mostrar su desaprobación, contribuyendo
a fomentar respuestas de ayuda entre igua-
les ante las agresiones. Con esa finalidad se
ha desarrollado y evaluado (Cowie, 2000;
Naylor y Cowie, 1999; Cowie y Hutson,
2005) un conjunto de técnicas grupales en
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la misma línea comentada, pensadas para
desarrollar el potencial de apoyo y ayuda
del alumnado que, aunque no está de
acuerdo con los agresores, no interviene
para ayudar a las víctimas. En este contex-
to y de forma estructurada, se forma y
apoya a este alumnado para que pueda
ofrecer distintos tipos de apoyo, ayuda y
colaboración a otros iguales en situaciones
de vulnerabilidad y dificultad como es el
caso del bullying.

En lo que se refiere a las características
principales de estas acciones de ayuda entre
iguales, se forma al alumnado para trabajar
juntos fuera de su círculo de amistad. Este
tipo de interacción ayuda a reducir los pre-
juicios y fomenta la confianza entre perso-
nas de distinto sexo y grupo cultural de
pertenencia. A través de una formación ade-
cuada, se proporciona al alumnado la opor-
tunidad de aprender habilidades de
comunicación, compartir información y re-
flexionar sobre sus emociones. Se forma al
alumnado para tratar con los conflictos y
para ayudar a sus compañeros a relacionarse
los unos con los otros de una forma más
constructiva (Cowie y Wallace, 2000), como
proporcionar amistad o apoyo en la interac-
ción diaria, aportar modelos de referencia y
de guía positivos, consejo e información en
temas escolares o no escolares de interés para
este alumnado. En definitiva, el apoyo social
necesario estructural y funcionalmente, para
que el alumnado víctima de bullying parti-
cipe de las redes sociales de ayuda, mejore la
calidad de sus relaciones con los iguales y
poder prevenir y/o reducir el impacto de las
conductas de bullying. El tipo de apoyo y
ayuda es de distinto tipo y se utiliza de un
modo u otro dependiendo del nivel educa-
tivo –primaria o secundaria–, y del objetivo.
Así, por ejemplo, un objetivo puede ser de-
tectar y ayudar a estudiantes que están solos
en el aula y el patio de recreo o ayudar al
alumnado que tiene problemas de adapta-
ción, o aplicar la solución de conflictos in-

terpersonales en conflictos planteados por el
alumnado más mayor.

Los principales tipos de ayuda entre
iguales son los siguientes: 

- La hora del círculo: con una frecuencia
semanal, el alumnado comparte sus preocupa-
ciones y sentimientos con los demás y, si es
posible, busca alternativas para mejorar la situa-
ción.

- Compañeros amigos: voluntarios de la
misma edad o mayores, entrenados en habili-
dades interpersonales, prestan su ayuda y amis-
tad a otros estudiantes en riesgo de victimiza-
ción.

- Mediación y resolución de conflictos: estu-
diantes formados en técnicas de mediación y
solución de conflictos ayudan a otros estudian-
tes a encontrar una solución satisfactoria para
ambos ante diferentes conflictos.

- Escucha activa: estudiantes formados en
esta técnica ayudan  a otros estudiantes en
situaciones de malestar en un contexto formali-
zado y supervisado.

- Tutorización de iguales: estudiantes más
mayores formados para este fin guían y mode-
lan a otros más jóvenes mediante el contacto
individual y a través de juegos, ayuda en los
deberes y escucha en los problemas y preocu-
paciones.

Las ventajas de la ayuda entre iguales, de
acuerdo con los trabajos al respecto de Cowie
y Hutson (2005), son las siguientes:

1. El alumnado detecta la violencia en las fases
más tempranas.
2. Es más probable que el alumnado confíe en
un igual más que en un adulto.
3. Las victimas tienen a alguien a quien acudir
y perciben que en la escuela se actúa en el pro-
blema.
4. Supone una ayuda también para el profeso-
rado, a quien a veces falta tiempo y recursos
para ocuparse de todos los problemas interper-
sonales que le llegan.
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5. El alumnado formado como ayudante apren-
de habilidades interpersonales que le serán de
mucho valor en  su propio ejercicio de la ciuda-
danía activa.
6. Los padres también visualizan y valoran la
preocupación de la escuela por el bienestar de
los estudiantes.
7. Los sistemas de ayuda ofrecen relaciones
potenciales con otros servicios, por ejemplo, los
departamentos de orientación y otros recursos
dentro o fuera del centro.
8. Entre los ayudantes, a menudo están quienes
fueron víctimas de violencia. Esto les hace tener
mayor empatía por la experiencia e integrarse
en grupos en los que predominan el apoyo y la
ayuda.

3.2. En la comunidad. 
El rol del educador social

Antes de referirme al rol del educador
social en los problemas de bullying escolar
enunciados anteriormente, quizás conven-
ga preguntarse si la educación social tiene
algún rol en la institución escolar y si debe-
ría tenerlo. La formación de los educadores
sociales en relación a la institución escolar
no ha tenido ningún protagonismo, excep-
to de forma indirecta y tangencial, por
coincidir con la edad de escolarización de
los grupos con los que se esté trabajando
en otros programas fuera de la escuela.

Sin embargo, los cambios sociales, la
existencia creciente de la inmigración, los
cambios culturales, las nuevas realidades fa-
miliares, la evolución demográfica, la exis-
tencia de nuevas necesidades sociales, las
nuevas realidades urbanas, el trabajo de los
servicios sociales y culturales, la nueva cul-
tura del ocio urbano, la transformación del
sistema educativo, etc., plantean nuevas de-
mandas en las que la educación social tiene,
incluso sin apenas habérselo planteado, un
protagonismo cada vez mayor. 

De hecho, y pese a su carácter minori-
tario, se han empezado a desarrollar pro-

gramas socioeducativos por parte de los
educadores sociales con la institución esco-
lar como objetivo. Fundamentalmente, se
trata de programas dirigidos a la resolu-
ción de problemas y de conflictos que se
manifiestan en el seno de la institución
escolar y para los que algunos de los profe-
sionales con los que ésta cuenta creen no
tener respuestas, más allá de la aplicación
del reglamento de régimen interno. Es por
esta razón por la que cada vez más se soli-
cita la intervención del profesional de la
educación social. Esta colaboración ya se
había dado en muchos casos por la vía del
trabajo en red desde otros servicios, funda-
mentalmente servicios sociales, servicios
de protección al menor, servicios de refor-
ma, centros de ocio y tiempo libre, etc. En
otros casos sin embargo, se solicita su
incorporación a los centros escolares para
ocuparse de problemas sociales concretos.
En este sentido hace falta hablar, a título de
ejemplo, de los programas en relación al
absentismo escolar, a los problemas de con-
vivencia educativa, al bullying escolar, al
maltrato infantil, a las infracciones contra
las normas, a la drogadicción o al fracaso
escolar. Incluso empieza a haber normativa
por parte de algunas comunidades autóno-
mas en la que se regula la participación del
educador social en el seno de las institucio-
nes escolares.

Se trata de algunos indicios que mues-
tran las posibles tendencias de futuro en la
institucionalización de nuevas funciones
para el educador social y sobre las que hay
que reflexionar. La educación social, efecti-
vamente, tiene un rol en la institución
escolar, y por ello se deben hacer proyectos
de intervención socioeducativa dirigidos a
potenciar la socialización positiva, la com-
petencia social, la inclusión social del
alumnado en los centros educativos, algu-
nos de los cuales ya son miembros de otros
centros y de otros grupos, por presentar
dificultades sociales. La dimensión social
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de la educación es un objetivo apenas asu-
mido, apenas esbozado en la institución
escolar, que sí puede asumirse desde la
educación social. El profesional de la edu-
cación social puede cumplir muy bien con
ese cometido; eso sí, poniendo en marcha
proyectos de intervención socioeducativa
no sólo en situaciones de inadaptación,
sino también de normalidad y de inclu-
sión. No sólo en programas de tratamiento,
sino también y, fundamentalmente, en pro-
gramas de prevención.

Desde nuestro punto de vista, es nece-
sario ubicar al profesional de la educación
social en la institución escolar desde el tra-
bajo comunitario, desde el trabajo realiza-
do desde los servicios sociales de asistencia
primaria, desde la proximidad. No se trata
de negar la posibilidad de contratar educa-
dores sociales en los centros educativos,
aunque pensamos que resulta mucho más
adecuado el trabajo del educador social
más integrado, más plural desde la pers-
pectiva funcional, más en equipo, más
compactado. Esta es la línea a seguir si se
quiere contribuir a construir una figura
profesional desde la normalidad y la inclu-
sión social.

Así pues, el trabajo, las nuevas funcio-
nes, las nuevas competencias del educador
social dentro de este campo escolar, deben
entender la institución escolar como un
espacio estratégico en el proceso de posibi-
litar la integración y la inserción social de
las jóvenes generaciones, que en su totali-
dad pasan por la escuela como espacio de
socialización, de formación o de educación,
desde la normalidad. La condición sobre la
que es necesario reflexionar es la reconsi-
deración de la institución escolar de acuer-
do con los retos que la sociedad le plantea
a la comunidad escolar. Unos retos en los
que no sólo es importante el conocimiento,
sino también el desarrollo de las compe-
tencias y las habilidades sociales necesarias
para la integración y la convivencia dentro

de la sociedad, con todo lo que este hecho
implica de conocimiento y de comprensión
de la realidad actual, de los retos, de las
oportunidades y de las dificultades que
plantea el siglo actual, de acuerdo con su
complejidad creciente y cambiante.

De acuerdo con ello, la educación social
debe formar parte de los objetivos educati-
vos de la institución escolar. La escuela
actual debe ser capaz de conocer y com-
prender los retos de la sociedad del presen-
te y del futuro, de contribuir a la socializa-
ción de los alumnos de hoy, de adaptarse a
los cambios habidos en las estructuras
familiares, de asimilar las nuevas tecnolo-
gías, de comprender los movimientos
migratorios, de insertarse dentro de la
sociedad del conocimiento de forma plena.

En la actualidad, el refuerzo del papel
inclusivo de la educación resulta funda-
mental. En la consecución de este objetivo,
la educación social, incardinada en la insti-
tución escolar, debe jugar un papel primor-
dial en la institucionalización de una
nueva justicia y equidad social. Se trata de
una nueva concepción de la escuela y de la
educación social, con una nueva relación
con la familia, los servicios sociales y todo
el tejido social. Se trata de una nueva con-
cepción de la Pedagogía Social que incluya
la institución escolar en su conceptualiza-
ción, en su investigación, en su profesiona-
lización y en su praxis cotidiana (March y
Orte, 2007a, 2007b).

Una vez en la institución escolar, el tra-
bajo del educador social cobra sentido en re-
lación a los problemas de acoso e
intimidación en la escuela. Estos problemas
deben abordarse teniendo en cuenta todos
los recursos y sistemas organizativos de que
disponen los centros. Con todo, la dimen-
sión social de la educación es un objetivo a
veces inexistente en la escuela, fundamen-
talmente a partir de la educación primaria.
Alcanzar este objetivo significa llevar a cabo
actuaciones que en muchos casos forman
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parte del bagaje formativo del educador so-
cial. Así, aunque el perfil del educador social
no sea el más importante en la intervención
en estos problemas en este marco, puede
prestar su apoyo tanto en los proyectos nor-
malizados de atención individual y grupal
cuyo objetivo sea la mejora de la socializa-
ción como estrategia preventiva, como en
aquellos programas que haya que llevar a
cabo con el alumnado agresor y con el alum-
nado víctima; perfiles de alumnado que mu-
chas veces requieren un tratamiento más
individualizado para controlar el compor-
tamiento, la empatía y las habilidades so-
ciales, y para los que el profesorado y las
familias necesitan un apoyo social especí-
fico.

Además de la ayuda y el asesoramiento
a las familias, el diseño de proyectos educa-
tivos individualizados en los que la mejora
de las relaciones sociales sea el principal ob-
jetivo, el trabajo en red con el centro y con
otras instituciones comunitarias. Enfren-
tarse a los problemas de bullying requiere
un enfoque holístico desde varios ámbitos.
Supone un acercamiento global escuela-co-
munidad que implique a las familias de
forma activa, mejore las relaciones perso-
nales y recupere los vínculos comunitarios.
La intervención en el bullying no puede asu-
mirse sólo por los centros educativos. Es ne-
cesaria una visión ecológica y un
compromiso amplio y unánime de los di-
versos agentes sociales. Esto puede llevarse
a cabo a través de programas pensados para
las familias que impliquen al profesorado
y a otros agentes sociales de los recursos co-
munitarios como los servicios sociales, de
salud, de ocio y tiempo libre, así como los
recursos especializados en menores. Se trata
de lograr, mediante distintos medios, que
el trabajo que se está llevando a cabo en los
centros pueda tener mayor continuidad,
apoyo, formación, convergencia de mensa-
jes y contenidos educativos. Es en este con-
texto en el que el rol y la competencia del

educador social pueden tener protagonismo
en la continuidad de estos programas; im-
plementando los contenidos a los que se ha
hecho referencia y ejerciendo el papel de
mediador y coordinador del conjunto de ac-
ciones y programas que se pueden llevar a
cabo por diferentes instituciones de la co-
munidad en relación al bullying.
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Notas

1 Digamos que normal o natural no tiene en
cuenta el daño a la víctima. Es decir, de lo que
se entiende que una persona puede aceptar o
incluso “soportar”, sin sufrir más de lo necesa-
rio; o en todo caso, sin que ese sufrimiento pro-
duzca el daño suficiente como para ocasionar
problemas psicológicos o incluso psiquiátricos
importantes a corto, medio y largo plazo. Se
trata más bien de un planteamiento centrado en
la ejecución de la agresión sin más, o en las

razones que pueden llevar a un niño o niña a
producir este tipo de acciones a otros.
2 El alumnado es quien mejor conoce la realidad
de su propio grupo. Técnicas como la nomina-
ción entre iguales, para conocer al alumnado
implicado en situaciones de maltrato y el socio-
grama, para conocer y clasificar al alumnado
según su estatus sociométrico, son buenas
opciones de diagnóstico para conocer las rela-
ciones del grupo.
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